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      Para Jack, que me puso en marcha después de que yo le pusiera en marcha a él.


      J.P.


       


      Para Ruth, por reírse en los momentos adecuados.


      N.R.
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WHIT



       


      No tenemos mucho tiempo.


      Mi nombre es Whit Allgood. Supongo que habrás oído hablar de mí y de mi hermana, Wisty, y de todas las cosas enloquecidas que nos han sucedido, pero esta es la verdad: es mucho peor de lo que imaginas.


      Puedes creerme cuando digo que este es el peor de los tiempos, y que el mejor de los tiempos es poco más que un recuerdo lejano. Lo peor es que nadie parece prestar atención a lo que está sucediendo. ¿Y tú?


      ¿Estás prestando atención?


      Imagínate que todas las cosas del mundo que te gustaban, y que probablemente te parecían normales, estuvieran prohibidas. Tus libros, tu música, tus películas, el arte… Si te lo hubieran quitado todo. Quemado.


      Esta es la vida bajo el Nuevo Orden, un supuesto gobierno que en realidad es un régimen totalitario brutal, y que se ha impuesto en todo el mundo. Ahora, cada segundo que pasamos despiertos tenemos que luchar por cada una de las libertades que hemos perdido. Incluso nuestra imaginación está en peligro. ¿Puedes imaginarte un gobierno que intente destruir eso? Es inhumano.


      Y además… nos acusan de ser criminales.


      Exactamente eso. Wisty y yo somos los más buscados en todos los panfletos del Nuevo Orden. ¿Qué crimen hemos cometido? Promover el pensamiento libre y la creatividad… Oh, y practicar las «artes oscuras y malignas», es decir, la magia.


      ¿Te has perdido? Voy a retroceder un poco.


      Una noche, no hace tanto tiempo, los militares irrumpieron en nuestra casa y nos despertaron a todos. A Wisty y a mí nos separaron de nuestros padres sin ningún miramiento y nos llevaron a una cárcel; en realidad, un campo de exterminio para menores. ¿Y por qué?


      Nos acusaron de ser una hechicera y un hechicero.


      Sin embargo, la verdad es que el Nuevo Orden acabó teniendo razón acerca de eso: en aquel momento no lo sabíamos, pero Wisty y yo sí que tenemos poderes. Poderes mágicos. Y ahora estamos esperando nuestra ejecución pública junto con nuestros padres.


      Este acontecimiento especialmente siniestro aún no ha tenido lugar. Pero falta poco. Os prometo a todos los que buscáis suspense, aventura y derramamiento de sangre que podréis encontrar bastante de eso. Sobre todo si eres uno de esos ciudadanos con el cerebro lavado.


      Pero si eres uno de los pocos que han podido librarse de las garras del Nuevo Orden, necesitas leer mi historia. Y la historia de Wisty. Y la historia de la Resistencia. Cuando nosotros ya no estemos, alguien tendrá que seguir comunicando la palabra.


      Alguien tendrá que luchar por lo que merece la pena.


      Esta historia empieza con otra ejecución pública: un acontecimiento desgraciado y lamentable, un accidente del destino o de la suerte. En una palabra que odio utilizar con toda mi alma: una tragedia.

    

  


  
    
      
CAPÍTULO 2



       


       


       


      
WHIT



       


      Esto fue lo que pasó. Trataré de acordarme lo mejor posible.


      Recuerdo que no podría haber estado más desorientado y más solo mientras vagaba por las calles de aquella ciudad gris, abandonada y aun así llena de gente. ¿Dónde está mi hermana? ¿Dónde está el resto de la Resistencia? Sigo pensando en ello o quizá estoy murmurando estas palabras como si fuera un mendigo que ha perdido el juicio.


      El Nuevo Orden ha desfigurado esta ciudad, que antes era hermosa, hasta el punto de que resulta difícil reconocerla. Parece un cadáver en el que proliferan las larvas. El cielo se halla tan bajo que resulta sofocante, los edificios indistinguibles entre sí, e incluso las caras de la gente que me rodea, todos con prisas, todos nerviosos, están tan carentes de color y de vida como el hormigón bajo mis pies.


      Ya sé que el Nuevo Orden ha sometido a casi todo el mundo a un eficiente lavado de cerebro, pero se diría que estas personas están demasiado aceleradas, demasiado apegadas a los cuadernillos de propaganda que llevan en las manos como libros de oraciones.


      De repente, mis ojos identifican una palabra escrita en grandes letras mayúsculas: EJECUCIÓN.


      Y entonces una enorme pantalla que cuelga sobre el bulevar se enciende de pronto, y todo empieza a cobrar sentido. Todos los peatones se detienen de golpe y se quedan inmóviles, y cada una de las cabezas se gira hacia arriba como si se estuviera produciendo un eclipse.


      En la pantalla de vídeo, un prisionero encapuchado, de poca estatura y aspecto frágil, se encuentra de rodillas en un escenario desnudo.


      —Wisteria Allgood —pregunta una voz que hiela los huesos—, ¿deseas confesar el uso de artes oscuras con el malvado propósito de debilitar todo lo que es bueno y adecuado en nuestra sociedad?


      Esto no puede estar sucediendo. Se me ha formado un enorme nudo en la garganta. ¿Wisty? ¿De verdad esa voz ha dicho Wisteria Allgood? ¿Están a punto de ejecutar a mi hermana?


      Agarro por las solapas de su gabardina gris a un adulto con cara de retrasado.


      —¿Dónde tendrá lugar esa ejecución? ¡Dímelo ahora mismo!


      —En el Patio de Justicia —me mira con fastidio, como si le hubiera despertado de un sueño profundo—. ¿Dónde va a ser?


      —¿El Patio de Justicia? ¿Dónde está eso? —le pregunto al hombre, mientras cierro las manos alrededor de su cuello, a punto de perder el control de mi propia fuerza. Juro que soy capaz de tirar a este tío contra un muro si es necesario.


      —Bajo el arco de la victoria, ahí abajo —balbucea. Señala un bulevar a la izquierda—. ¡Suéltame! ¡Voy a llamar a la policía!


      Lo suelto y echo a correr hacia el inmenso arco ceremonial, casi a un kilómetro de allí.


      —¡Oye! ¡Espera! —grita cuando me voy—. ¿De qué me suena tu cara?


      Claro que le suena. Y a todos los demás también les sonaría si se tomaran el tiempo de darse cuenta de que hay un criminal en busca y captura caminando entre ellos.


      Sin embargo, los ojos de los ciudadanos siguen pegados a la pantalla. Tienen un apetito insaciable de maliciosos cotilleos de todo tipo y, por supuesto, un gusto igual de pronunciado por la muerte y destrucción injustificadas.


      Incluso cuando los condenados son inocentes y menores. Nada más que muchachos.


      Ahora oigo un rugido distante. El sonido del hambre de «justicia», del apetito de sangre.


      Me introduzco en el patético rebaño de ovejas. «No voy a permitir que me arrebaten a mi hermana». No sin antes luchar a muerte.


      Doblo una esquina y, entonces, justo donde más gente hay, veo… ¿Es esa mi hermana, Wisty, la que está en el escenario? Lleva una capucha y va toda vestida de negro, pero ahora está de pie. Con orgullo. Tan valiente como siempre.


      Un hombre —si es que se le puede llamar así— se encuentra con ella en el escenario. Lleva un bastón retorcido, y su siniestro traje negro cuelga de su cuerpo de forma extraña, sin que el viento que aúlla en la plaza sea capaz de agitar la tela. Su cara angulosa resplandece de satisfacción y autocomplacencia, como si se acabase de tomar un tazón gigante de nata montada.


      Lo conozco. Lo desprecio. Es el Único que es Único, seguramente la persona más malvada en toda la historia de la humanidad.


      ¿Faltan aún minutos o solo tengo unos segundos para detener esta horrible ejecución? No hay manera de saberlo.


      Voy avanzando a codazos y a golpes hasta el escenario. Hay una fila de soldados bien armados que mantiene a la gente apartada de la tribuna. Si pudiera dejar fuera de combate a uno de ellos y hacerme con su pistola…


      Miro al escenario justo a tiempo de ver al Único levantar su bastón negro y agitarlo amenazadoramente en dirección a mi hermana. Tiene una mirada de triunfo absoluto.


      —¡No! —grito, aunque nadie me oye en medio de los chillidos de la multitud. Todos saben lo que está a punto de suceder. Yo también lo sé. Solo que no tengo ni idea de cómo detenerlo. Pero tiene que haber alguna manera—. ¡Nooo! —aúllo—. ¡No podéis hacer esto! ¡Es un asesinato a sangre fría!


      Hay un flash —no de luz, sino de puro negro—, y ya no está. Wisty. Mi hermana. Mi mejor amiga en el mundo.


      Mi hermana pequeña está muerta.
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      Sigo respirando, pero no es porque le tenga el menor aprecio a la vida.


      La última persona de la familia Allgood que estaba viva con certeza, la persona que me conocía mejor que ninguna otra en el mundo, la persona que se preocupaba por mí en todo, se ha ido. Qué increíble pérdida de una vida increíble.


      Wisty murió mientras yo estaba mirando, y no pude hacer nada para salvarla.


      El Único acaba de vaporizar a mi hermana… y ese monstruo carente de cualquier vestigio de conciencia no parece tener el menor remordimiento. Levanta los brazos como si acabara de marcar un gol, mofándose de la ausencia de sentido de la existencia humana. Me tiemblan las rodillas. Siento que estoy a punto de vomitar. Entonces oigo cómo un ensordecedor rugido de aprobación se abre paso por el enorme cañón de hormigón de esta ciudad, un lugar que ahora me parece malvado hasta el punto de no existir solución posible para él.


      El Único ha conseguido su mayor triunfo social. Se regodea en la adoración, pero su impaciencia y rabia habituales emergen enseguida.


      —¡Silencio!


      Su mandato se expande por la ciudad, fulminando todo sonido.


      Pero no me afecta. Sigo petrificado. Tengo todo el cuerpo rígido.


      —Mis buenos ciudadanos —proclama sin necesidad de micrófono—, esta es una ocasión realmente magnífica. Habéis sido testigos de la supresión de la última amenaza significativa a nuestro dominio del Overworld. Wisteria Allgood, líder de la Resistencia, acaba de ser arrancada de esta dimensión. Para siempre.


      Vuelve a elevar sus brazos y un nuevo golpe de viento arrastra hacia la multitud una fina estela de ceniza y un horrible olor a cabello quemado. Los «buenos ciudadanos» empiezan a vitorearle de nuevo.


      Me derrumbo sobre las rodillas, pero estoy rodeado por todas partes. Entonces, de repente, tengo espacio para moverme. Los vítores se convierten en chillidos de pánico y la multitud retrocede. Veo una tremenda explosión a menos de cincuenta metros de mí.


      Conozco ese fuego.


      —¡Sí! —grito. Solo de pensar en ello, mi corazón parece estallar de alegría—. ¡Sí, sí, sí!


      ¡Es mi hermana! ¡Wisty está viva! Acaba de prenderse a sí misma en llamas, y eso, lo creáis o no, es algo muy bueno.
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      Tan cierto como que me llamo Wisteria Rose Allgood, ahora mismo solo tengo un pensamiento: «Voy a quemarlo todo y a todos a mi alrededor. Quemarlo todo».


      Empezaré con el escenario de la muerte, seguiré por esta plaza absurdamente ostentosa, después vendrá el turno de la ciudad entera, de su fría piedra, y más tarde acabaré con esta horrible pesadilla en la que se ha convertido el mundo. Aunque tenga que reducirme a mí misma a cenizas en el proceso, voy a arrasar todo esto, todo lo que hay, a todos ellos.


      El Único que es Único acaba de matar a mi amiga Margo en ese escenario. Sé que era ella a pesar de que llevara la capucha puesta. Sus zapatillas moradas y sus pantalones negros y violetas resultaban inconfundibles. Las rayas y estrellas plateadas de sus zapatillas fueron la pista final. Margo, la última punk rocker del mundo. Margo, la persona más valerosa y entregada que nunca he conocido. Margo, mi querida amiga. No me preguntéis por qué ese monstruito del traje de seda negra la hacía pasar por mí. Lo único que sé es que voy a convertir en cenizas a ese maldito pirado.


      Así que me transformo en una antorcha humana, como he hecho en el pasado. Solo que esta vez abandono toda precaución. De repente, llamas de uno, dos, tres metros se retuercen en torno a mí, alzándose hacia el cielo en el antes fresco aire de la tarde.


      El gentío se echa atrás entre gritos, y no lo puedo remediar: sonrío, casi me parto de risa.


      Estoy a punto de elevar un grado más la temperatura, para enviar chorros de fuego en todas direcciones, para arder con más brillo y calor de lo que nunca he hecho, cuando empieza a faltarme el aliento.


      Lo percibo. Siento su mente enferma e infeliz. Siento sus ojos posarse de alguna manera sobre mí.


      Un millar de soldados se giran en mi dirección al unísono, y ahora es el Único quien sonríe. Suelta una risotada. Se está riendo de mí.


      Me contraigo de dolor mientras se me escapa el aliento. ¿Cómo puede poseer semejante poder?


      No tengo otra opción que huir, al menos tratar de escapar a su ira.


      Me lanzo contra la aterrada marea humana, esquivando codos y hombros con soltura. Pero el Único está demasiado cerca. Puedo sentir su helado soplo persiguiéndome, dándome alcance con sus garras congeladas, arañando mi cara y mi cuello, lanzándome un frío tan gélido que lo noto en todo el cuerpo.


      Empiezo a pensar en lo irónico que resulta que una chica de fuego pueda morir de congelación aguda cuando, de repente, un calor me sofoca. Alguien me toma del brazo, me levanta y casi me saca el aliento que me queda.
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      Es mi hermano, Whit.


      En un instante me traslada cien, doscientos metros más allá, como si no pesara nada. Nos escondemos tras una pared de piedra. Durante unos preciosos segundos, nos encontramos fuera de la vista y a salvo.


      Me abrazo a Whit con toda la fuerza que me queda. Por fin, él relaja su poderosa tenaza lo suficiente como para permitirme respirar.


      —Pero si esta eres realmente tú… —se va quedando sin voz.


      —Margo —susurro—. Ha matado a Margo.


      De improviso, me pongo a llorar como una niña. Estoy temblando y mis dientes castañetean sin remedio.


      Margo está muerta. La chica que me ayudó a ponerme un tercer pendiente en la oreja la semana pasada. La chica que nos despertaba a todos a las cinco de la mañana para pasar revista. La chica que demostraba más entrega a la hora de luchar contra la opresión del Nuevo Orden que el resto de nosotros juntos. Era tan joven. Solo tenía quince años.


      —Le dije que no entrara en aquel edificio sin más ayuda. Se lo supliqué —afirma mi hermano—. ¿Por qué fue allí? ¿Por qué?


      —Siempre era la última en dar por perdida una misión —le recuerdo a Whit, como si estuviera tratando de convencerme a mí misma de que no la habían atrapado por nuestra culpa—. La primera en entrar, la última en salir. Ese era su lema, ¿verdad? ¡Estúpida!


      —Valiente —dice él, y por un instante entiendo por qué le quieren las chicas, por qué le quiero yo. Porque es honesto y sincero y no tiene ni pizca de miedo.


      La misión, una de las docenas de rescates que hemos llevado a cabo durante el último mes, ha sido nuestro mayor fracaso hasta el momento. Estábamos tratando de liberar a cerca de un centenar de niños secuestrados en un centro de experimentación del Nuevo Orden. Pero nuestros informes debían de estar equivocados. En lugar de víctimas infantiles, el edificio albergaba un destacamento de soldados. Nos estaban esperando.


      —En realidad, es una suerte que ninguno de nosotros… —empiezo a decir.


      —¡Encontradla! —los altavoces montados en la plaza comienzan a vibrar con la colérica voz del Único—. ¡Hay otra conspiradora entre la muchedumbre! ¡Tiene el cabello de color rojo fuego! Cerrad las salidas del patio. ¡Atrapadla ahora mismo!


      Whit agarra un sombrero gris de la cabeza de un hombre que pasa a su lado y lo encasqueta en la mía.


      —Recógete el pelo dentro, rápido —dice.


      En ello estoy cuando un policía me localiza. Se encuentra a unos veinte metros.


      Está buscando su silbato, atado con un cordel alrededor de su cuello. De un momento a otro, llamará la atención de todos y cada uno de los soldados presentes en la plaza. Por no mencionar la del Único, a quien odio mencionar.


      De pronto, una pequeña silueta oscura se planta de un salto y deja al policía noqueado en el suelo.


      Whit y yo intercambiamos una mirada sorprendida.


      —¿Acabas de…? —dice él.


      Pero antes de que pueda finalizar la frase, la silueta oscura —una mujer mayor— llega a nuestro lado. Mete dentro de mi puño un papel arrugado y mugriento.


      —¡Tómalo! ¡Tómalo!


      Juro que es la criatura más extraña que me he cruzado en la vida, aunque la conozco de algo.


      —Pero ¿quién…?


      Me interrumpe.


      —Sigue estas instrucciones. ¡Vete! Estoy de vuestro lado. Corre. Corre. No te pares ni a respirar o será el final. Para todos nosotros. ¡Corre!


      De alguna manera, se pone a nuestra espalda y nos pega a los dos una patada en el trasero que nos manda tambaleando al interior de la agitada multitud.


      Me vuelvo de inmediato, pero no hay señal de ella.


      —Ya la has oído —dice Whit—. ¡Corre! ¡Ahora! ¡Corre!
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      El papel arrugado y doblado cinco veces sobre sí mismo que la anciana me ha metido dentro de la mano es un mapa. «Dijo que estaba de nuestra parte, ¿verdad? Además, ¿qué otra cosa podemos hacer?». Así que Whit y yo seguimos el mapa.


      La línea de puntos trazada a mano sobre aquel sucio pergamino nos lleva hacia la parte sur de la ciudad. Por el momento, estamos sanos y salvos.


      —No acabo de recordar quién era —pienso en voz alta mientras dejamos atrás la ciudad en dirección a las vías del tren—. ¿Acaso ella… era amiga de papá y mamá?


      Whit se encoge de hombros.


      —¿Acaso importa algo? Cualquier persona capaz de arriesgar su vida enfrentándose a un guardia del Nuevo Orden es amiga nuestra. Una amiga de verdad.


      Whit arranca un panfleto pegado bajo un altavoz cercano a las vías y lo hace trizas.


      —Por cierto, ¿cuándo te convertiste en líder de la Resistencia? —me pregunta con una sonrisa y un destello de sus ojos azules.


      —¡Oye! Si es el Único el que lo dice…


      —Si quieres alcanzar fama y fortuna gracias a ese rufián fascista, todo para ti.


      —¡Calla! —lo persigo por la vía, riéndome de mí misma—. ¡Lo que pasa es que estás celoso!


      Whit se coloca en posición de sprint, de vuelta al modo «fútbol americano».


      —¡Es trampa! —le grito. Es mayor que yo en tamaño y edad, y por supuesto corre más deprisa. Mucho más deprisa.


      Por unos minutos, volvemos a ser niños de nuevo. Dos hermanos corriendo junto a las vías del tren. Como si una de nuestras mejores amigas no acabara de ser asesinada, como si no estuviéramos huyendo de medio mundo.


      Con una explosión de entusiasmo, tal vez incluso divirtiéndonos, recorremos los últimos kilómetros hasta nuestro destino, un pequeño edificio de ladrillo que figura en el mapa con una X y la instrucción de ENTRAR EN LA CASETA DE SEÑALES.


      —¿Dónde están las llaves? —le pregunto a Whit, al ver la cadena y el candado de la puerta.


      —¿Dónde están los hechizos? —me responde.


      Ah, ya. Ya me acuerdo. Soy una bruja. Y Whit es un mago.


      A veces cuesta recordar esas cosas cuando estás ocupada salvando tu vida. Pero yo sí que sé algunos hechizos, y parece que alguna vez han funcionado sobre cadenas y candados.


      Y enseguida habremos escapado de los demonios del N.O.


      Al menos por ahora.
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      Está rodeado por más de una docena de famosas obras de arte que ha ido confiscando. Trabajos de artistas de la talla de Pepe Pompano, Pondrian, Cezonne, Feynoir. Lo mejor de lo mejor. Todos censurados y prohibidos. Todos suyos, ahora.


      —Traedme al Único que Dirige la Caza —ruge el Único.


      No aguanta más esta incompetencia, esta estupidez, este «hemos estado a punto de capturar» a Wisteria Allgood y el poderosísimo don que posee.


      Al momento, el comandante aparece en la puerta, con cara de estudiante que no ha hecho sus tareas, pese a que peina canas y luce panza de madurito. Es como si fuera un alumno llegado a mitad de curso sin haber estudiado.


      —Has fracasado en el intento de capturar a Wisteria Allgood. ¿Es así? ¿Es cierto?


      El comandante carraspea nervioso.


      —Así es, señor —confirma. Ha oído historias inquietantes de ciudadanos que intentaron defenderse en situaciones parecidas ante el Único, y se lo ha pensado mejor.


      —¿Y dirías que el espectáculo de hoy ha estado a punto de ser un desastre propagandístico? En serio, me interesa tu opinión.


      —Bueno, ajusticiasteis a la otra bruja de la manera más fulminante, excelencia. La ciudadanía se mostró inspirada por…


      —¡Ella no era una bruja! No era más que una amiga de la bruja. A decir verdad, ella era únicamente el cebo para la bruja.


      —Bien, pero… aun así… era un miembro destacado de la Resistencia, y su ejecución ha sido espléndida e inspiradora para el público en su imponente…


      —El Único que se Inventa las Noticias va a encontrarse el trabajo hecho para el programa informativo de esta noche. ¿Tienes alguna buena idea al respecto? ¿Cómo explicamos que ejecutamos a Wisteria Allgood y un momento después tuvimos que perseguir a otra bruja pelirroja adolescente por toda la plaza? Sé honesto. Sé franco. Sé rápido.


      —Mmm, vamos a ver…


      —¡Silencio! —grita el Único con voz estentórea, que hace temblar los cimientos.


      El silencio que sigue es sepulcral, absolutamente sepulcral. Hasta el aire de la habitación parece detenerse.


      El Único deja escapar un suspiro y al fin sonríe, si se le puede llamar así al movimiento de sus labios.


      —Bueno, podría haber sido peor —su tono de voz, repentinamente alegre, borra todo rastro de la cólera de hace solo unos segundos—. Comandante, creo recordar que vosotros, los cazadores, sois aficionados a los puros. Creo que estoy en lo cierto. ¿Es así?


      —¿Por qué? Mmm, sí, gracias —tartamudea el comandante.


      Por un momento, se pregunta cómo se ha congraciado tan repentinamente con el líder. Acepta un cigarro muy fino, al que el Único prende fuego.


      —Siempre me he sentido fascinado por el fuego, comandante… ¿Tú no?


      Pero el militar no tiene ocasión de responder.


      La brillante luz de color rojo del extremo del puro se expande con rapidez. Consume todo el cigarro, salta a la cara del hombre, rodea su cabeza y sigue hacia abajo por su cuello. La línea roja va bajando lentamente por su torso y brazos hasta la punta de sus pies, convirtiendo al comandante, en el más breve de los instantes, en una estatua de ceniza.


      El Único da un ligero golpe en el suelo con su bastón y la estatua de polvo gris se desploma, dejando tras de sí una voluta de humo.


      —Fracasaste en la captura de Wisteria Allgood, y en nuestro Mundo Feliz no se admite el fracaso.
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      ¿Pensaríais que estoy completamente loco si os dijera que lo que nos encontramos en aquella caseta de señales era un portal que nos llevó a Wisty y a mí a través de varias dimensiones para arrojarnos de nuevo a nuestra infernal realidad, pero en un lugar completamente distinto?


      Hace un año, me hubiera presentado por mi propia voluntad en el manicomio por ese motivo, pero la locura ha reemplazado a la cordura en una sociedad dirigida por los tarados del Nuevo Orden. Por cierto, un portal es uno de esos esquivos puntos donde el tejido de la realidad se vuelve… blando. Aunque atravesar un portal puede ser cualquier cosa menos eso. Puede arrojarte a otro lugar, otro momento, otra dimensión… E incluso a veces, a lugares donde preferirías no haber llegado. Con toda tu alma.


      Como, por ejemplo, a este lugar tan estrecho, negro como el carbón, en el que hemos aterrizado. Por lo que sé, podríamos estar atrapados en el mueble donde guarda los zapatos el Único. El aire huele a cerrado, a estancado. Tengo el hombro ardiendo y la cabeza me da vueltas.


      —¿Whit? ¿Estás aquí? —escucho un susurro. Percibo un leve movimiento a unos metros de mí.


      —Sí —gruño, aturdido por el dolor. Es una dulce voz femenina, cálida y tranquilizadora.


      —¿Estás bien? —me pregunta la voz, preocupada.


      «¿Celia?». Echo de menos a mi novia, secuestrada y asesinada ya hace tiempo por el Nuevo Orden. Acercándose a mí, inclinándose, a punto de tocarme, curarme, salvarme…


      —Mmm… —me desvanezco, esperando oler el aroma de Celia, sentir sus brazos en torno a mí.


      —Parece que tienes… resaca.


      «Oh. Es Wisty. Claro».


      Suelto un gemido.


      —Mi hombro. Me lo he dislocado en el portal, creo.


      —¿En serio? Yo me he deslizado por este como si fuera sobre mantequilla.


      Pongo los ojos en blanco, aunque lo más probable es que ella no sea capaz de verlos.


      —Supongo que era del tamaño adecuado para tu culo de bruja —le digo, juro que afectuosamente—. ¿Dónde crees que hemos ido a parar?


      —¿Qué tal… a una cárcel? Parece nuestro destino favorito en los últimos tiempos.


      Yo no estoy tan seguro.


      —No. Las cárceles no huelen así. Huele a algo… bueno. Algo que me recuerda a…


      —A casa —decimos a la vez.


      Wisty se enciende una pequeña llama en la punta del dedo para darnos luz. Me impresiona cómo está aprendiendo a controlar su fogoso genio para que su don nos sirva de ayuda. Antes, yo era la estrella de la familia. El capitán del equipo de fútbol americano del colegio, el campeón de natación y atletismo. Mientras tanto, Wisty se dedicaba a saltarse las clases. Ahora, ella es la célebre bruja que se envuelve en llamas, cambia de forma, suelta rayos y hace otras cosas geniales. Solo que no siempre cuando ella quiere.


      En la incierta luz apenas veo más que la silueta de mi hermana y pilas de cajas de cartón etiquetadas PARA INCINERAR.


      —Libros —dice Wisty con reverencia, mientras hojea algunos volúmenes de las cajas abiertas.


      Con mi brazo bueno, abro cautelosamente un agujero en una caja y echo un vistazo a títulos de todo tipo de autores famosos, desde B.B. White hasta Roy Royce.


      —Parece un cargamento de libros para la hoguera —deduzco. El Nuevo Orden se ha embarcado en una cruzada para destruir todos y cada uno de los libros escritos antes de la conquista del Overworld.


      Una sensación semejante a una puñalada me atraviesa el hombro herido. Me contraigo de dolor.


      —Hablando de destrucción… ¿Me ayudas a colocar de nuevo mi hombro en su sitio, Wisty?


      —Eso suena definitivamente repugnante —dice, pero se acerca en dirección a mí—. Tienes que aprenderte un hechizo para estas cosas, hermanito. ¿No se supone que vosotros los magos sois expertos en eso?


      —Supongo que merece la pena intentarlo. Ayúdame con el diario, ¿quieres?


      Mi padre me dio este libro en blanco antes de que nos secuestraran aquella aciaga noche, hace tantos meses, y lo llevo siempre conmigo. (Wisty lleva a su vez una vieja baqueta/varita que le dio nuestra madre.) La mayor parte del tiempo el libro permanece en blanco y suelo escribir en él, normalmente poemas tristes de amor dedicados a Celia. Pero a veces encuentro dentro revistas, mapas, obras completas de literatura y, si hay suerte, algún hechizo. Se supone que los magos deberían ser capaces de controlar lo que viene en el libro, pero a mí, por ahora, me funciona por pura chiripa.


      Wisty saca el diario de mi mochila y me ayuda a pasar las páginas en busca de algún hechizo curativo, que encontramos al fin bajo la invocación Voron klaktu scapulati.


      —¡Suena satánico! —suelta Wisty, imitando la voz de una vieja quejándose de la música heavy. Pero un calor maravilloso se extiende por mi hombro cuando pronuncio las palabras y, como quien no quiere la cosa, el hueso regresa a su sitio. Levanto el brazo sin la menor punzada de dolor.


      —Supongo que acabamos de vender nuestras almas —digo—. Ahora tratemos de saber dónde demonios estamos y cómo regresar a Freeland.


      Mientras nos abrimos camino hacia la parte trasera de aquel lugar, nos damos cuenta de que estamos dentro de un contenedor. Meto en la mochila algunos libros para los chicos del cuartel de la Resistencia, entre otros Los cianotipos de Bruno Genet y Los torneos de la sed.


      —¿Preparada para lo que nos vayamos a encontrar ahí fuera? —pregunto cuando alcanzamos la salida.


      —O para quien nos vayamos a encontrar —repite Wisty con precaución—. Deja que me concentre, no sea que tenga que ponerme a arder o algo.


      A la de tres, abrimos la puerta del contenedor.


      Y ahí están, mirándonos de frente… nuestros padres.
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      Bueno, al menos se trata de sus cabezas.


      Las fotos de nuestros padres se hallan en un panel de seis metros, con un aspecto abandonado y solitario, en medio de la estación de mercancías donde nos encontramos. Y bajo su ficha policial figuran unas palabras que nos dejan los huesos helados:


       


      [image: recompensa.jpg]


       


      Desde luego, ya sabíamos que papá y mamá eran criminales perseguidos, por las mismas falsas razones que nosotros. Pero verlo impreso a la vista de todo el mundo (¡por el patético precio de tres millones de pavos por sus cabezas!) resulta un cruel recordatorio de que es posible que esta pesadilla no termine bien.


      Wisty, como suele hacer, lee mis pensamientos y me lanza un guiño de esperanza.


      —Eso es que siguen libres —señala tranquilamente.


      —Por lo menos lo estaban —replico— cuando colgaron este cartel.


      El papel tiene un aspecto avejentado, descolorido, rasgado y doblado por los bordes. Permanecemos en silencio mientras el poderoso aroma de los frágiles libros del contenedor, llenos de sueños, historias, tragedias, risas e imaginación, nos envuelve con el recuerdo agridulce de nuestro hogar.


      ¿Cómo puedes estar en paz con algo si ni siquiera sabes qué es ese algo? No sabemos si nuestros padres están vivos o muertos o siendo interrogados en una prisión del Nuevo Orden o… desterrados a Shadowland, como Celia. «¿Están sufriendo? ¿Hay algo que podamos hacer? ¿O estamos tan indefensos e inermes como me siento ahora?».


      Golpeo el cartel tan fuerte que mi puño atraviesa el panel entero.


      Luego saco mi mano de él y hago como si no hubiera sucedido. Wisty me mira preocupada. Me encojo de hombros. Creo que me sangran los nudillos, pero no siento nada.


      Miro por un momento la cara de Wisty, acongojada por la preocupación y la pena, y luego más allá. Tengo ganas de abrazarla, pero necesito demostrarle que no voy a dejar que mis emociones me controlen. Deshago el nudo en mi garganta, del tamaño de una pelota de golf, y tomo la mano de Wisty.


      —Salgamos de aquí.


      No se ve a nadie en las afueras de esta horripilante ciudad. Solo las ventanas rotas de los almacenes. Calles cubiertas de basura. Lo único de nueva construcción parece ser los enormes paneles de vídeo y los postes de los altavoces.


      Cuando llegamos al centro de la población, fantaseo con lo que pudo ser algún día la vida aquí. Es curioso. Veo un instituto de fachada de ladrillo rojo, columpios, un parque con un kiosco, un triciclo volcado. Me asalta la tristeza. Me recuerda a nuestro pueblo, con sus campanarios, las tiendas de ultramarinos y sus árboles reales.


      Ahora sí que me siento nostálgico. Por mamá, por papá, por nuestra casa, incluso por la escuela. Al menos, un poco.


      —Me pregunto dónde se ha metido todo el mundo —susurra Wisty.


      —Yo no —respondo, tal vez demasiado deprisa—. Quiero decir… en realidad no quiero saberlo.


      De repente oigo:


      —¿Tú no? ¿… no? ¿… no? ¿… no? ¿Por qué, Whit?


      Me giro a ambos lados. Wisty se me queda mirando.


      Ha sido claramente una voz. No era la de Wisty. Ni la mía.


      Era la voz de Celia.


      Quizá este sea un pueblo fantasma. Literalmente.
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      Salgo como un cohete en su busca. Como si no tuviera otra opción. Es mi sino.


      —¡Celia!


      Corro por las calles desiertas, entre las tiendas vacías, la comisaría sin policías, el colegio tapiado, la sala de cine… Ni la veo a ella, ni a nadie más. Todo parece irreal aquí. «¿Es real? ¿Esta desolación son imaginaciones mías?».


      —¡Celia!


      —¡Whit, espera! —escucho la voz de Wisty venir desde atrás. El sonido de sus zapatillas sobre la calzada. Trata de alcanzarme—. ¡Para! ¡Por favor, Whit! ¡No sabes si es ella! ¡Podría ser una trampa!


      Sé que es ella. Nunca, nunca se olvida la voz de la persona a la que amas. Sea un susurro, un grito o un recuerdo lejano, sé que se trata de Celia. Supongo que Wisty no comprende eso. Nunca ha estado enamorada.


      Escucho a Celia de nuevo. No está lejos. Es como si, de alguna manera, estuviera alrededor de mí.


      —¿No quieres saber? ¿… saber? ¿… saber? ¿… saber qué nos sucedió? ¿… sucedió? ¿… sucedió?


      No lo aguanto más. Celia suena ahora tan cerca.


      Su voz suena tan alta como si la estuviera transmitiendo directamente dentro de mi cabeza. Es insoportable… pero también el más maravilloso e increíble tipo de dolor. Una tortura por la que yo suplicaría. ¿Acaso tiene algún sentido?


      —¡Sí quiero! ¡Quiero saberlo! —me detengo y caigo de rodillas en mitad de la plaza—. ¿Dónde estás, Celia?


      «Necesito verte de nuevo».


      —Arriba, Whit. Está justo ahí.


      Es la voz de Wisty, a mi izquierda. Cuando levanto la cabeza, veo lo mismo que ella.


      Es mi novia, en la pantalla. Celia, en un panel de propaganda del Nuevo Orden. Su preciosa cara es el doble de grande que yo, y cada pulgada es tan tersa y perfecta como la recuerdo. Como si fuera una estrella de cine.
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      —¿Te has olvidado de nosotros, Whit? ¿Te has olvidado de mí? —Celia parece triste, lo que hace que todo esto sea aún más doloroso para mí—. Supongo que no puedo echarte la culpa de que vayas a lo tuyo.


      —¿De qué estás hablando, Celia? Nunca te he olvidado. Todo el mundo lo sabe. Nunca he dejado de pensar en ti, de buscarte. ¡La gente cree que estoy loco!


      —Quizá no me hayas olvidado del todo, Whit. Pero estoy hablando de nosotros. Los desaparecidos, los secuestrados, los asesinados. Los medias luces —siento un escalofrío ante la mención de las almas sin consuelo de Shadowland—. Ya no soy… yo misma. Soy parte de algo… mayor.


      —Celia, siempre serás tú misma. Shadowland no puede acabar contigo. No para mí. ¿Dónde estás? ¿Dónde estás de verdad?


      —No lo entiendes, Whit —Celia me interrumpe y sonríe nostálgica—. Tengo que reconocerte algo: realmente eres el as del deporte más sensible que ha pisado jamás este mundo. Pero te pareces un montón a los demás chicos en otras cosas, Whit. Todavía eres un crío. Solo ves lo que tienes delante. Solo proteges lo que está frente a ti.


      —No —meneo la cabeza sin poder creer sus palabras—. Eso no es verdad. Sabes que no es cierto.


      «¿Por qué trata de hacerme daño?».


      —Sí, lo es —dice Celia, atravesándome con su mirada—. Por poner un ejemplo, ¿dónde está tu hermana?


      Me giro alrededor. Wisty está…


      «¿Dónde está?».


      —Pero ¿qué…? —empiezo a dar vueltas por la plaza, buscando frenéticamente por todas las esquinas—. ¡Wisty!


      «No puede ser. ¿La habrán raptado?».


      —Tienes que tener amplitud de miras, Whit.


      Es una tortura. La voz de Celia me atraviesa como electricidad, y todo lo que deseo es quedarme con ella, rendirme a ella. Pero mi hermana…


      —Sé que estás asustado —continúa, extrañamente indiferente a la desaparición de Wisty—. Acabas de perder a alguien de quien te preocupabas, y no eres capaz de manejar tus sentimientos. Piensa en ello, Whit. Es la clave.


      —¡Wisty! —grito. La única respuesta es el ruido hueco de una bolsa de plástico revoloteando alrededor de la plaza.


      —Whit. Aquí arriba. Mírame. Estoy aquí para contarte otras cosas que no quieres escuchar. Wisty y tú tenéis que dejar de huir del Nuevo Orden. Dejad de escapar del Único.


      —¡Nunca! Voy a encontrar a Wisty y vamos a volver a Shadowland para buscarte. ¡Y no vas a ser una imagen en una pantalla!


      La negra cabellera rizada de Celia se agita, tocando sus labios. Como si se viera afectada por el viento de la plaza. La bolsa de plástico aterriza en mi cara. La aparto de mí con desesperación.


      —Whit, ¿me estás escuchando? ¿Debo hablar más alto?


      Si lo hace, la cabeza me estallará.


      —Te escucho, créeme. Es que lo que dices no tiene sentido.


      —Wisty y tú debéis entregaros para salvar a vuestros padres… y a todos nosotros. Es la única manera. Creo que Wisty lo entiende. ¿Verdad, Wisty?


      Celia vuelve su cabeza, y allí, detrás de ella, arriba en la pantalla, aparece mi hermana. «¿Cómo puede ser?».


      —¡Wisty! —digo—. ¿Cómo…?


      —Está bien, Whit —dice Wisty—. Todo va bien. He comprendido nuestro papel.


      Celia me mira de nuevo y su largo cabello empieza a escaparse de la pantalla, flotando hacia mí. Me siento atraído por él. No puedo resistirme a ella. Me siento como si fuera por el aire, volando hacia la pantalla para ser devorado por sus ojos, sus labios, su dulce y suave voz.


      —Ahora debo irme, Whit. Entregaos. Salvadnos. Puedes hacerlo, Whit.


      La pantalla se apaga y me deja envuelto en una negrura que no tiene fin.
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